
Aparecen las actas del seminario de estu-
dios de la Asociación Teológica Italiana para
el Estudio de la Moral (ATISM), celebrado
en Asís del 5 al 8 de julio de 2011. En esta
ocasión, se ha tratado de presentar el status
quaestionis de algunos problemas en los que
se entrelazan la teología moral y algunas
ciencias empíricas. La promoción cualifica-
da de reflexiones y pensamientos que pue-
dan enfocar de modo convincente un marco
epistemológico interdisciplinar interesa, en
sí misma, a toda la comunidad científica;
pero además, el conocimiento mutuo entre
las diferentes disciplinas ha de continuar
creciendo si no se quiere caer en discusiones
obsoletas, ya superadas, ni olvidar algunos
resultados pacíficamente adquiridos en el
campo interdisciplinar. Surge de ahí la nece-
sidad de que se den cada vez más este tipo de
intercambios «en tiempo real», a pesar de la
pluralidad y complejidad del diálogo y la di-
ficultad para alcanzar síntesis conclusivas.

Las interlocutoras preferentes para el
diálogo con la teología moral han sido la
psicología, la sociología y las neurociencias,
últimas en ser incorporadas a la discusión.
El libro se organiza en una Introducción y
siete capítulos, que reparten equitativa-
mente las diversas perspectivas. Los capítu-
los dedicados a la psicología se esfuerzan
por articular la relación con la teología mo-
ral, mostrando el valor de la psicología
como una protoética incipiente y distan-

ciándose de determinismos unilaterales. La
sociología, por su parte, es cada vez más
consciente de la imposibilidad de adoptar
una absoluta neutralidad respecto de los va-
lores sociales, así como de la contingencia
–a pesar de su autonomía propia– de las
instituciones públicas. En ese sentido, re-
sulta cada vez más patente el desacierto de
excluir a la teología moral del diálogo pú-
blico; pues esta disciplina teológica ofrece a
cada pensador y agente social una amplia
gama de racionalidad práctica, largamente
experimentada y razonada, que va más allá
de lo meramente útil y que apunta al senti-
do definitivo de la persona y de la sociedad.

Especialmente interesante resulta el úl-
timo capítulo (pp. 163-187), sobre compor-
tamiento humano, consciencia y libertad, a
cargo de Luigi Renna. El autor, buen cono-
cedor de la literatura interdisciplinar sobre
neurociencias y moral, advierte desde el
principio del reduccionismo metodológico
en el que incurren determinados neurocien-
tíficos de manera casi inconsciente. Con
frecuencia, algunos de ellos pasan de un len-
guaje descriptivo a un lenguaje filosófico,
cayendo en una nueva versión de la «falacia
naturalista». Sin embargo, las neurociencias
no pueden ir más allá de la observación de
correlaciones entre eventos neurales y com-
portamientos psicológicos. Es imposible la
transición de una descripción subjetiva de
primera persona a una descripción pura-
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mente científica pues, si se pretende hacer-
la, acabará perdiéndose algo esencial en
cada una de las descripciones. Por eso el re-
duccionismo posee, en este caso, una con-
notación eliminativista (p. 175), que termi-
na por identificar el todo con la parte.

No obstante, la teología no se debe con-
tentar con criticar dichos modelos. Ha de re-
cibir con mucho respeto el trabajo de la cien-
cia para saber, por ejemplo, qué se puede
pedir a una persona y qué no, reconociendo
el principio de un «mínimo realismo psico-
lógico». No hay que olvidar que también la
religión tiene necesidad de ser purificada por
la razón para poder mostrar siempre su
auténtico rostro humano. Y las neurociencias
tienen mucho que decir, indirectamente, sobre
las bases neuronales, la evolución de los com-
portamientos y los condicionamientos evolu-
tivos y sociológicos de las personas (p. 176).

Finalmente, el autor apunta algunos
problemas en los que se entrecruzan una
teoría fundamental de la conciencia y una

teoría de la conciencia con una base fisioló-
gica y neural. En este contexto, la ciencia
puede ayudar a recuperar el concepto filo-
sófico de naturaleza humana, a través de la
cual actúa y se revela la gracia divina (p.
183). Por otra parte, el estudio de los dile-
mas morales mediante las técnicas de neu-
roimagen muestra que el razonamiento mo-
ral no procede sin una participación de las
emociones. ¿Es entonces definitorio de los
dilemas morales la presencia de un conflic-
to emocional? Renna valora el dato neuro-
científico, pero señala acertadamente que,
en la decisión moral, el sujeto se interroga
por lo bueno y justo en cada caso y no sim-
plemente por lo que ocurre en su conscien-
cia cuando se halla ante el dilema. En defi-
nitiva, el «deber ser» del hombre contiene
ya en la naturaleza sus presupuestos, pero
reclama siempre su realización mediante un
actuar auténticamente humano (p. 187).

Javier SÁNCHEZ CAÑIZARES
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En febrero de 2008, el prof. Grana-
dos impartió en la sede central del Pon-
tificio Instituto Juan Pablo II para estu-
dios sobre el matrimonio y la familia un
curso titulado: «La carne se hace amor.
Una teología del cuerpo», que poco des-
pués tendría la oportunidad desarrollar
de nuevo en la Universidad Gregoriana de
Roma.

El presente volumen tiene su origen en
aquellos cursos, que dieron al autor la
oportunidad de contrastar su pensamiento
con sus alumnos y aplicarse a una progre-
siva profundización y aclaración de la ma-
teria tratada.

La cuestión de fondo que aborda viene
abiertamente planteada por el autor en la
Introducción. Frente a las dificultades a
que la modernidad ha llevado la compren-
sión del cuerpo en la identidad del hom-
bre, el prof. Granados se plantea: «¿Qué
ocurre cuando tomamos el cuerpo como
verdadero quicio de nuestra reflexión teo-
lógica, como el “lugar teológico” por exce-
lencia, el sitio escogido por Dios para re-
velarse en plenitud al hombre? ¿Qué
forma de entender el mundo, la persona
humana y Dios resulta de esta perspectiva?
¿Y cómo puede esta visión orientar nues-
tros pasos en este momento cultural?».
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